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PRÓLOGO

Era el día 18 de febrero de 1798. Tras die¬
ciocho siglos de sueño, en el Capitolio pro¬
clamábase la República Romana.

Mas duró bien poco la estabilidad del nuevo
régimen. Al cabo de 1111 año, escasamente, los
reaccionarios, mediante las armas y la traición,
consiguieron derribarlo.

Era, a la sazón, Prefecto de Policía el hom¬
bre más sanguinario de aquella generación.

El barón Vitelio Scarpia, hombre lascivo, de
instintos de chacal, continuamente manchaba
sus manos con la sangre del sufrido pueblo y
lo sacrificaba todo a sus bajos instintos.

Todos le miraban con mortal espanto. Unos
cuantos rufianes de corazón de bronce y de
rostro sañudo y feroz, formaban su escolta.

Al empezar nuestro relato, reflejo fiel del
drama umversalmente conocido que brotó de
la pluma de Victoriano Sardou para llenar de
emoción y horror el corazón de las multitudes,
conduciremos al lector a la anchurosa y vetusta
sala donde el sanguinario Scarpia dictaba sus
sentencias.

Llevados son a su presencia los principales
cabecillas de la revuelta. -

El conde César Angelotti, con arrogancia,
levantando su testa noble donde una frente se¬
rena arrugábase en un ceño retador, escuchó,
impertérrito, los insultos que, sañudamente,
el tirano le dirigía.

—j Hola ! ¿Con qué vos, conde Angelotti,
habéis caído en la gatonera ?

—No me arredran vuestras palabras, barón
Scarpia. Dios juzgará a todos y sentiréis sobre
vos el peso de su justicia.

—Bien—replicó cínicamente Scarpia—. De¬
jaos de peroraciones y hablemos de lo que más
os interesa.

—No me interesa va nada en este mundo.
—¿ Ni la libertad ?
—¿ A trueque de qné ?
—Vuestra hermana, la marquesa Attavanti,

es irresistible. Ha venido a implorar clemen¬
cia para vos... Y yo, ferviente admirador de,la
belleza, adorador de los ojos azules que tantas
noches han turbado mi sueño, no he podido
hacer oídos sordos a sus ruegos hechos con una
voz que siento todavía zumbar en mi corazón
y en mi cerebro.

—Acabad—dijo impaciente el conde,
—Seré indulgente, en atención a la inéom-

parable hermosura de vuestra hermana. Os con¬
cedo algunos meses de «veraneo»... en ¿1 casti¬
llo Sant'Angelo...

Y a una señal imperiosa, los esbirros ernpu-
jaron hacia fuera a los infelices cuya suerte
estaba echada. Angelotti, sin abandonar su
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gesto altivo, provocador, lanzó una mirada de
odio al cruel Prefecto, quien se frotó las manos,
sonrió satánicamente y abrió de par en par el
ancho ventanal...

Un frío de muerte heló su rostro.
En su vergel, inmenso y tétrico, tambaleá¬

banse en la horca los últimos cadáveres entre¬
gados al pasto de los cuervos...

Una risa estridente escapóse de sus labios, y
su frente volvió a nublarse de ideas lúgubres,
sanguinarias y antihumanas...

I

Penetiemos en la iglesia de San Andrés.
Bajo sus amplias y vetustas columnatas, ha¬

ciendo de dosel la bóveda gigante y milenaria,
vemos a Mario Cavaradossi, joven pintor, ro¬
mano por su cuna, mas parisién por tempera¬
mento, pues fué educado en París en un am¬
biente de libertad.

Departe con el sacristán, ladino, hipócrita y
astuto, quien le muestra un periódico en el
que se relata la victoria del general Melas so¬
bre las «hordas que osan llamarse ejército
francés».

El sacristán muéstrale el periódico con el
sano intento de herir sus ideales.

Pero se aleja sin lograr del todo sus propó¬
sitos, al ver entrar a la marquesa Attavanti.

Con el pretexto de orar, frecuenta ésta la
iglesia de San Andrés. Ojos atisbadores la ve¬
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rían esconder con cautela en la capilla de los
Attavanti un disfraz de mujer.

Cavaradossi, en días anteriores, había toma¬
do a la bellísima marquesa por modelo de su
«Magdalena». Por eso le vemos ahora estampar
en la tela los últimos detalles de aquel rostro
singular.

No hemos dicho, aunque el lector ya supo¬
nerlo debe, que Ángelotti gemía todavía en
Sant'Angelo en espera del suplicio, y que las
visitas de su hermana, la marquesa, a la igle¬
sia milenaria no tenían otro objeto que el de
preparar concienzudamente su fuga.

Llega el día anhelado. Ea fuga, tanto tiem¬
po preparada, llega a ser una realidad. Ange¬
lotti entra jadeante, receloso, en el atrio y ocul¬
tándose a las miradas de los fieles, halla al fin
la ocasión de esconderse en la capilla de su
familia.

Abandonemos por unos momentos este lugar
sagrado, y entrando sigilosamente en el came¬
rino del Nobile Teatro, no saldremos de nues¬
tro asombro al columbrar a la bella entre las
bellas, a la artista más agasajada de aquellos
tiempos, en Roma, a la divina Floria Tosca, la
preferida de la reina, la diva más sublime, la
trágica imponderable.

La horda de cortesanos husmea como siem¬
pre a su alrededor. Floria los escucha con indi¬
ferencia... Entre aquellos sátiros, abonados al
palco proscenio se encuentra el barón Vitelio
Scarpia, quien, convencido al fin de que la
Tosca entregó su corazón a Mario Cavaradossi,
urde, con sus compañeros, una trama para lo-



grar que en el alma romántica de la artista pe¬
netre el demonio de los celos.

Y al fin lo logran, contándole imaginarias
aventuras galantes acaecidas a Mario.

Su temperamento excesivamente celoso, per¬
donable quizás gracias al amor inmenso que
por Mario albergaba su pecho, sintióse herido
por aquellos dardos, y sin perder un momento,
previendo tal vez que va a sorprender al jaco¬
bino en brazos de otra amante, corre Floria
hacia la iglesia, donde llama bruscamente en
el preciso instante en que, oyendo ruido, Ca-
varadossi ayudaba a esconderse a Angelotti,
después de prometerle que velaría por él para
arrancarle de las garras del bandido Scarpia.

Pocas horas después, Floria y Mario se en¬
cuentran solos en un risueño jardín, nido lleno
de amor y de misterio.

Nerviosamente, Floria escupe en la cara de
su amante toda la bilis que en su pecho
anida...

Condolido, Mario le habla con dulzura :
—¿Por qué eres así, Floria? Tú no razonas

cuando te asaltan los celos. ¡ Es una insensatez
lo que estás haciendo !

Al corazón de la artista va retornando la
bonanza. Sus ojos se inundan de lágrimas...

—Perdóname, amor mío. ¡ Te quiero tanto !
Un beso estridente acalla el rugido de la

fiera.
—¿ Te acuerdas ?—susurra Mario al oído de

su amante'—•. Yo forjé tu nombre de artista...
«Tosca», por tu patria, Toscana la riente, don¬
de te conocí, niña aún... «Floria», porque eres

Floria Tosca Francesca Bertini.
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la reina de las flores de aquel jardín donde te
vi por vez primera...

¡ Majestad, Amor que todo lo embelleces y
todo lo sublimas!... Extendiste tu manto, en
aquella hora vespertina, y enseñaste quedamen¬
te a los pajarillos tu canción eterna... tu can¬
ción que entonaban silenciosos los vergeles y
los pájaros de aquel jardín, albergue de dicha
tanta, testigo mudo de tantos embelesos !...

II

Mario y el conde preparaban cautelosamente
en la iglesia de San Andrés la fuga del segun¬
do hacia el extranjero, cuando unos pasos de
mujer sobresaltaron al pintor. Un aldabonazo
en la puerta hizo estremecer a Angelotti.

—Es mi Floria que llama. Volved a entrar
en la capilla, conde. Ni de ella voy a fiarme.
Religiosa hasta el fanatismo, sería capaz de
contárselo al confesor.

Y después de empujar suavemente a Ange¬
lotti, que desapareció para ocultarse en su es¬
condrijo, Mario abrió la puerta.

Floria entró, encendido su rostro por el co¬
raje.

—¿Por qué estaba cerrado? ¿A qué viene
esta novedad ?

—Eo quiere así el sacristán—le contesta
Mario.

Floria contrae los labios en un mohín de in¬
credulidad.
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—¿Con quién estabas hablando?—prosigue
con voz trémula.

—¡ Mujer ! No hablaba con nadie.
—¡ Hum !
—-¿ Quién quieres que se halle, a estas horas,

en este tostadero, cuando todo buen romano
prefiere dormir su siesta a la sombra de los
tilos ?

—¡ No, Mario mío !—prorrumpió sollozando
Floria en un espasmo de dolor, de desespera¬
ción, de amargura—•. Mientes.

Cavaradossi recurre a todos los extremos pa¬
ra convencerla. Al fin, lánguidamente, confia¬
da en la lealtad de su bien amado, cae en sus
brazos. El va a besarla, mas Floria, religiosa
en extremo, lo aparta suavemente, y le dice
sonriendo :

—Déjame que primero rece a la Virgen.
Ora unos instantes Floria, y al volver, des¬

pués de su oración, los ojos hacia la tela donde
días ha labora Mario, torna a nublar su frente
la sombra maldita de los celos.

—¡ El retrato de la marquesa !—exclama.
—<¿ Eh ? ¿ Qué te parece ?—le pregunta Ma¬

rio ingenuamente.
Floria, dibujada en sus labios una sonrisa

feroz, se acerca a la tela, y prorrumpe con fin¬
gido desdén :

—¿Tu amante, quizás?...
—1 Floria !—gime Mario, dolorido.
Mas ella sigue, imperturbable:
—¡ Ah, esos ojos azules!... Dos míos son

negros... Y a ti te gustan más los que en sus
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retinas se refleja el color del cielo... ¿ Adivino,
Mario ?

—¡Por Dios, Floria, que me matas! Tus
celos son infundados... Que no tengo nada que
ver con la marquesa... Yo te juro que ella ni
me conoce... Viéndola un día arrodillada ante
el altar, con un parecido grande a Magdalena
arrepentida, concebí la idea de trasladar al
lienzo su rostro que, si no' tan bello como el
tuyo, evoca a aquella mujer santa y sublime,
después de obtener el perdón de sus pecados...

Floria Tosca, ante estas palabras, baja los
ojos, avergonzada.

—Te creo. Mario... Necesito creerte... Pero
ponle los ojos negros... En tus horas de traba¬
jo creerás así que te miro yo... ¡ Y yo no pue¬
do consentir en que te miren otros ojos que los
míos!... ¡ Júrame que vas a jonerlos negros!

Arrobado, Mario estampa un beso en la fren¬
te de Floria.

Ea artista ruborízase, y exclama, temblo¬
rosa :

—¡ Ante la imagen de la Virgen !...
—Te perdonará, ciertamente—le dice riendo

Mario.
—¡ Oh, sí ! ¡Es tan buena ! Hasta mañana.

Mario mío. Esta noche seré esclava de la fiesta
en el Palacio Farnese.

No bien hubo traspasado el umbral, cuando
un disparo de cañón anonadó a Mario. Al ins¬
tante, apareció Angelotti, temblando de emo¬
ción.

—Este disparo anuncia la fuga de un preso
del Castillo. ¡ Estoy perdido, Mario !

il

-—No temáis, conde. Venid conmigo. Aún
es tiempo.

No bien los dos héroes han desaparecido por
una puertecita falsa, hacen irrupción en el tem¬
plo las hordas de Scarpia con su jefe a la ca¬
beza, en el preciso instante en que el sacris¬
tán acude, azorado, al ruido que mueven los
esbirros.

Scarpia, a boca de jarro, así le dice :
—Dime dónde se esconde un reo escapado

del castillo. Sé que ha pasado la noche en esta
iglesia.

■—Os juro, señor, que nada lie visto.
—Ya veremos. Debo decirte que se ha publi¬

cado un bando prometiendo un premio de mil
piastras para quien delate a Angelotti. Para
quien le proporcione albergue, socorro o comi¬
da, está preparada la horca.

Así dice el sanguinario, cuando, fijándose
en el retrato de la marquesa, una sonrisa dia¬
bólica viene a alborear su rostro.

—¡ Hola ! ¿ Quién ha ejecutado este retrato ?
—El pintor Cavaradossi—le contesta el sa¬

cristán—. El hereje amante de Floria Tosca.
Rechina Vitelio Scarpia :
—¡ Ahora lo veo claramente !... Han escapa¬

do. El «parisién» preparó su fuga. Bueno.
Encógese de hombros. Arteramente, se en¬

camina al altar donde el día anterior oraba la
marquesa, y su$ pupilas resplandecen. Se apo¬
dera de un abanico. El malvado vuelve hacia
los suyos. Muérdese los labios, mira de sosla¬
yo a su hombre de confianza, y sin abandonar
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su risa diabólica, le habla por lo bajo, dándole
codazos y guiñándole un ojo:

—Yago urdió su trama, gracias a un pañue¬
lo. Yo la urdiré mediante este abanico.

Y mientras los himnos por la victoria aus¬
tríaca óyense solemnes en la plaza de la Igle¬
sia, Scarpia, confundido entre la muchedum¬
bre, saborea su venganza... Ve en sus brazos
a la divina Tosca... Sonríe al ver retorcerse en

el patíbulo a Mario Cavaradossi... Quiere el
malvado exhalar una oración ; elevar, como los
plebeyos, una prez al Cielo... Mas no puede...
Tas plegarias mueren en su pecho, al nacer...
Y el miserable, al .fin, balbucea :

—¡ Ah, Tosca, Tosca ! ¡ Tú me haces olvi¬
dar a Dios !

III

Celébrase en el Palacio Farnese una de aqué¬
llas fiestas que tanto esplendor dieron a la
Ciudad Eterna.

Aparece, poco después de comenzada, la
Reina de Nápoles, María Carolina, de carácter
duro, soberbio, orgullosa hasta la repulsión.
Busca ávidamente con los ojos a Vitelio Scar¬
pia y, al divisarlo, le manda llamar.

—Barón—le dice con tono áspero—. Os doy
veinticuatro horas de tiempo para prender y
ahorcar al jacobino Angelotti. Si no lo conse-
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guís, os espera la separación del cargo y el
destierro a Sicilia.

Scarpia, ante tamaña amenaza, pone inme¬
diatamente en práctica su diabólico plan.

...Avanzó resuelto hacia los amantes y saludó gra¬
ciosamente a Floria.

Va al encuentro de Floria y así le habla con
un tono impregnado de dulzura :

—Siendo, como sois, tan piadosa, extráña¬
me que vayáis a la iglesia para profanarla con
amores mundanos.

Una mirada de odio y de sorpresa, a la par,
lanzada por la diva, va a herir en los ojos al



14

taimado, en el cual no tarda en aparecer el
gesto hipócrita y burlón.

—No lo neguéis;—prosigue—. He hallado
vuestro abanico sobre el andamio de Cavara¬
dossi.

Tosca arrebata la prenda y exhala un grito
de rabia...

—'¡ Es de la marquesa de Attavanti !—pro¬
rrumpe—. ¡ Ah ! ¡ Entonces es cierto que la
infame se escondió al entrar yo en la iglesia !

—Calma, calma, Floria—le aconseja ladina¬
mente Scarpia.

—r-¡ Imposible, señor ! ¡ Mis celos no eran in¬
fundados !...

Y cual un león encerrado en su jaula, debá¬
tese nerviosamente la diva, jurando que, si es
verdad su sospecha, sabrá sorprenderlos en el
que hasta hoy fué nido de su amor...

Una sonrisa de triunfo brota de los labios
del Prefecto.

Entretanto, Cavaradossi había llevado a An-
gelotti a su villa, que compró a nombre de
otro, y que era ignorada de todo el mundo
menos de la Tosca.

—En caso extremo—decía al fugado mos¬
trándole un pozo que había en el jardín—ha¬
llaréis aquí dentro un nicho, disimulado en
esta pared, y en él podréis permanecer, con ví¬
veres suficientes, hasta que el peligro se aleje.

—j Oh, gracias, generoso Mario ! Pero yo
os juro en Dios y en mi ánima que Scarpia no
me prenderá vivo... Conmigo llevo un veneno
fulminante...
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—No hay qúe pensar en ello, conde. Venid
ahora.

Le condujo a sus habitaciones. •'
Mas, de pronto, al oir pasos ligeros, le "em¬

pujó hacia una puerta secreta, que daba al jar¬
dín, la cual cerró rápidamente.

Apareció Tosca, a la cual no pasó desaperci¬
bido el leve ruido de una puerta que se cierra.

—1 Miserable !—gritó—. ¿ Dónde has escon¬
dido a tu Magdalena?

Y agitando en el aire el abanico, le escupió
en el rostro:

—He aquí la prueba de vuestra traición.
Cavaradossi sonrió. Fué su sonrisa, serena,

apacible y dulce, un rayo de luz que fué a ilu¬
minar el corazón aterido de la celosa Floria.
Y tomándola de una mano, así le habló :

—J Amor, dulce amor mío !... Si no te ama¬
se tanto, te reprendería por tu impetuosidad...
Te juro, por mi cariño, que si tú conocieras la
verdad de todo, me besarías llena de júbilo.

—Habla, Mario...—prorrumpió débilmente
Floria.

—Mira hacia allá...,
Tosca volvió los ojos y divisó al fugado.
—He salvado a Angelotti de la horca.
La diva se arrojó a los brazos de Mario y

una lágrima de arrepentimiento asomó a sus
ojos.

—¿Dónde has hallado este abanico?—le di¬
jo Cavaradossi—. ¿ Quién te excitó esos celos ?

Floria comprendió. Un grito de terror esca¬
póse de su garganta.
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—¡ Dios santo ! ¡ He servido de anzuelo al
malvado Scarpia !

Rápidamente, aparecieron por la puerta del
fondo el barón y sus satélites.

El infame avanzó resuelto hacia los aman¬

tes, y después de saludar graciosamente a Flo¬
ria, se dirigió a Mario, diciéndole :

—Caballero, si queréis evitaros un mal rato,
y sin pérdida de tiempo, decidme donde tenéis
escondido a Angelotti.

Una oleada de sangre eucendió el semblante
del pintor, mas repúsose al momento, y reco¬
brando su sangre fría, respondió :

—'¿En qué os apoyáis, Prefecto, para acu¬
sarme de encubridor?

—¡ Ea !—gritó Scarpia—, basta de contem¬
placiones. Señor Juez del Fisco, conduzca us¬
ted al caballero a aquel cuarto y comience su
interrogatorio... con las debidas formalidades.

Unas manos de hierro se posaron sobre el
hombro de Mario, que, a viva fuerza, fué" con¬
ducido a la cámara indicada por el Prefecto,
cuya puerta cerróse tras los esbirros.

Quedaron solos el malvado y Floria, que
temblaba de espanto.

Scarpia, socarronamente, dibujada en sus
labios su .sonrisa habitual, mefistofélica e in¬
sultante, habló a la infeliz con una calma
atroz :

—Bien, encantadora Floria. Contadme, mien¬
tras tanto, la historia del abanico.

Ea Tosca quiso insultar al infame, mas, com¬
prendiendo que ello sería pábulo para que su
cólera se desencadenase en perjuicio de su

amado, buscó una coartada y respondió senci¬
llamente :

•—¡Bah!... Fueron celos tontos... Cuando
llegué aquí, creída de encontrar a la marque¬
sa, hallé a Mario solo, aguardándome.

—¿ Estáis bien segura de que estaba solo ?
—Segurísima.
Scarpia se levantó. Dió un golpe a la puerta,

por donde se fueron los suyos y llamó :
—í Sciarrone !
Apareció éste con el sudor bañando su

frente.
—Señor.
—¿Qué dice el caballero?
—Niega.
—Insiste, pues, insiste... y aplica la Ley

con todo su rigor.
Volvió Scarpia al lado de la diva, la cual,

con aire de triunfo, convencida de la nobleza
de su amado, dijo al Prefecto :

—Es inútil. Mario es un héroe. No hablará.
Fríamente, repuso el barón :
—Lo sé... Mas vos responderéis por él.
Un grito de horror heló el corazón de Flo¬

ria. Aquel grito era proferido por Mario... Fué
un alarido espantoso, inenarrable...

—¡ Scarpia ! —. gritó Floria despavorida—.
¿Qué pretendéis?

—Vuestro amante — repuso aquél — tiene
puesto alrededor de la cabeza un cerco pun¬
zante que, a cada negativa, le hace brotar cho¬
rros de sangre. No habrá piedad para él, si
insiste en no decir la verdad.

Y una carcajada que lanzó hizo que Floria
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se irguiese cual una fiera que va a clavar su
zarpa.

—¿Y tú ríes, hiena?—clamaba la sin ven¬
tura—. ¡ Ah, si cuando arregles con Dios tus
cuentas, puedo yo acusarte !...

Los alaridos de horror se sucedían... La
muerte empezaba a extender sus alas por aquel
recinto. Floria mesábase, impotente, los cabe¬
llos, y se retorcía en una desesperació inmen¬
sa. Gritó, insultó, mas sus palabras se perdían
en el vacío, y Scarpia, imperturbable, aguar¬
daba el momento de la revelación, seguro, el
infame, de que ésta no tardaría.

—i Ah, por piedad !—clamó al fin la Tos¬
ca—. ¡ Clemencia para él, Scarpia !

El Prefecto llamó a Sciarrone.
—Suspende el suplicio por un instante. Traed

al caballero.
Aparecieron los esbirros conduciendo, casi

muerto, a Mario, cuyo rostro chorreaba san¬

gre. Clavó el infeliz los ojos en su amada, y
díjole con voz desfallecida :

—No ruegues, no hables, Floria... Tú nada
sabes... Y yo desafío al vil Sscarpia...

—¿Me desafías?—aulló el feroz Prefecto—.
Sciarrone, empieza de nuevo la tortura.

Rápidamente, volvieron a llevarse a Mario.
Y otra vez los alaridos volvieron a sucederse.
Floria, sin poder articular apenas, hizo un
gesto de desesperación, rompió en un sollozo
inenarrable, y acercándose, tambaleando, a
Scarpia, le dijo casi imperceptiblemente :

—Angelotti está allí... en el pozo del jardín.

t9

Y cayó extenuada apoyando su cuerpo en
el ventanal.

Presuroso, Scarpia ordenó a los suyos que
volvieran con el pintor. Les indicó el lugar

- -.Yo ruegues, no hables, Floria... Tú nada sabes...
Y yo desafío al vil Scarpia.

donde escondíase el fugado, y corrieron allá
los esbiiros, después de dejar en una silla el
cuerpo inerte de Cavaradossi.

Abrió éste los ojos y miró a Floria. Quizás,
comprendiendo, la preguntó con voz que pa¬
recía salida del sepulcro:

—¿ Has revelado algo ?
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—No, amor mío—mintió Tosca, abrazándo¬
se a él, despavorida.

¡ Oh, crueldad del Destino ! De pronto, apa¬recieron los sayones, llevando el cadáver de
Angelotti, que arrojaron a los pies de Scarpia,
quien no pudo reprimir una blasfemia.

Mario exhaló un grito de espanto, y apar¬tando bruscamente de sí a Floria, así le dijo :
— ¡ Desgraciada ! ¡ Tú le has matado !
Un mensajero traía una orden para el Pre¬fecto. Este leyó en alta voz :
«Sírvase V. E. suspender-el Te-Deum de

acción de gracias y las iluminaciones... Ea ba¬
talla de Marengo, ganada por los austríacos
por la tarde, se convirtió al anochecer en terri¬ble derrota, al sobrevenir Dessaix con los re¬
fuerzos franceses... Bonaparte persigue a Mê¬las bajo los muros de Alessandria,..»

Mario se levantó todo lo que sus fuerzas le
permitían, y en el paroxismo del entusiasmo,pudo todavía gritar:

—¡Victoria! ¡Victoria!... ¡Viva Bonapar¬te ! ¡ Viva la República ! ¡ Muerte a vosotros,sicarios de un gobierno infame !
Scarpia, fuera de sí, ordenó a los suyos que

se llevaran al jacobino. Cruelmente, posaronsobre él sus manos férreas, y, casi a rastras,desapareció con ellos el infeliz Cavaradossi,mientras Floria, con los brazos en alto, que¬riendo ir en pos de él, fué empujada bruscamen¬
te por Sciarrone, que la hizo caer sin sentido
a los pies de su señbr.

—¿ Qué hacemos con esto ?—preguntó al ba¬rón señalando el cadáver de Ajigelotti.
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Secamente, contestó el Prefecto :
—¡ El suicida, a la fosa !... ¡Su cómplice, al

patíbulo !
—¿Y la mujer ?—volvió a inquirir Sciarrone.
A Scarpia le relampaguearon los ojos. Fué

un destello de lujuria, de salvaje instinto, de
bestialidad, que cruzó por aquellas pupilas
donde la liviandad reflejábase constante, y con¬
testó sencillamente :

—Prisionera mía, en el castillo de Sant'
Angelo.

IV

En su departamento del Castillo de Sant'
Angelo, aquella noche cenaba Scarpia con la
satisfacción de un hombre cuya conciencia no
ha sido jamás manchada por delito alguno.

Releía, con alborozo, una carta que poco
antes había recibido.

((El jacobino Cavaradossi será ajusticiado a
la salida del sol. Al suicida Angelotti, que ha¬
bía sido condenado a la horca, se le aplicará
la sentencia. Haced, por tanto, colgar su ca¬
dáver, para que sirva de ejemplar escarmiento
a Roma.—El Gobernador.»

Nubló su frente un pensamiento, inspirado
sin duda por las múltiples libaciones de aque¬
lla noche... Y llamó a Sciarrone.

—Id a buscar a la Tosca.
No tardó en aparecer la diva, blanca la tez,

los ojos húmedos por el llanto continuado, el
paso vacilante, los cabellos sueltos...



—¿Qué más quieres de mí, verdugo?
—Invitarte, Floria—le contesta el cínico—.

No seas arisca, y procura, para tu bien, mos¬
trarte amable conmigo... con el hombre que
más te adora, y que por ti está dispuesto a to¬
dos los sacrificios...

Y levantándose, cogió una copa llena de vino
que ofreció a Floria.

—Vino de España para reanimarnos... ¡ Ea !
Bebed, Floria.

Esta tuvo un gesto de repulsión y se apartó
frunciendo el ceño.

—¿No queréis?... ¿También rehusáis cenar
conmigo?... ¿Teméis acaso una cena a lo Bor¬
gia?... ¡Ja, ja, ja!... Esas fueron costumbres
de otros tiempos... Nosotros no envenenamos.

—¡ Pero degolláis todavía !—gimió Floria.
—<¡ Bah !—replicó Scarpia—. Degollamos, de¬

gollamos cuando la justicia nos lo ordena...
Y abriendo, de par en par, la ventana que

conducía al patio de los ajusticiados, llamó a
Floria, que se acercó muda de espanto, di-
ciéndole :

—Mirad. Ea horca de dos brazos, sobre la
cual veremos colgar dentro de poco a Angelot -

ti, muerto, y a vuestro galán, tambalearse con
los estertores de la agonía...

Floria se apartó, llena de terror, de aquel
espectro hórrido... Comprendió que aquel hom¬
bre duro, implacable, no cejaría fácilmente en
su empeño criminal, y una idea brotó en su
cerebro :

—¿Cuánto?—susurró en su oído.

Makio Cavaradossi Gustavo Serena.
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—'¿Qué queréis decir?—«preguntó Scarpia
sin comprender.

—El precio... ¿ Cuánto pedís por salvarle ?
Una risa nerviosa, estridente, brotó de los

labios del Prefecto.
—¿Dinero?... No, Floria. Vos no me habéis

comprendido. La mujer hermosa cual vos no
se vende a precio de oro. Mis ojos os han dicho
la pasión que mi pecho abrasa, y vos, abstraí¬
da por el insignificante pintorcillo, no os ha¬
béis fijado... No habéis leído en mi corazón
que arde continuamente... y en mi alma atena¬
zada por aquella pasión inextinguible, voraz,
que no me deja vivir, Floria, que me arrastra
al abismo si tú no vienes en mi ayuda...

Y a medida que el miserable avanzaba para
cogerla por su talle, retrocedía la diva con los
ojos saliendo de sus órbitas, con una expre¬
sión indecible de terror...

Y proseguía el miserable, jadeante, ebrio,
lascivo, con la mayor de las torturas haciendo
presa de su cuerpo :

—Jamás me parecisteis en el teatro tan ado¬
rable y divina como lo sois ahora... como en
esta escena trágica de la vida...

—¡ Detente, infame !—gritó Floria—. ¡ Me
inspiráis risa y odio ! ¡ Mil muertes, si mil vi¬
das tuviera, preferiría a ser vuestra !

El Prefecto no se daba por vencido. Arrecia¬
ba con más fuerza, y no deponía su actitud su¬
plicante y amenazadora, a un mismo tiempo.

—No te obstines... Y tu amante tendrá su
libertad.

2S

Un rayo de esperanza iluminó la oscuridad
que ennegrecía el pecho de Floria Tosca.

—i Despertaré a toda Roma, voceando tu in¬
famia !

—¡ Sí... pero no despertarás al muerto !
Un esbirro anunció :

—Excelencia, todo está ya dispuesto para
el suplicio.

Ante aquellas palabras, Floria se creyó per¬
dida... Vió cerrarse todas las puertas a la es¬
peranza, si no cedía a los instintos carnales del
villano, y acercándose a él, le dijo con voz
esfallecida :

—Consiento, barón... Soy vuestra.
-—¡ Al fin !—dijo Scarpia, abrazándola.
Ella se apartó, añadiendo:
—Pero lo quiero al instante libre... Yo mis¬

ma le llevaré la nueva de su libertad.
Scarpia repuso, jovialmente :
—Despacio, despacio, ángel mío... Hay que

cubrir las apariencias... Toda imprudencia po¬
dría ser contraproducente... Todos han de creer
que el caballero ha muerto. De ello se encar¬

gará mi hombre de confianza.
Y llamando a Sciarrone, que aguardaba ór¬

denes, le dijo, guiñándole un ojo y en voz alta
para que Floria oyera sus palabras :

—El prisionero será fusilado, pero con ar¬
mas cargadas con pólvora sola... ¿Has com¬
prendido? A la señora, que se le deje franco
el paso del castillo.

Y sentándose a la mesa, preparó a Tosca un
salvoconducto que le permita salir del Estado,
con un compañero.
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Se lo leyó a Floria i quiso, confiado, dar rien¬
da suelta a su pasión... Mas Floria retrocedió
hacia la mesa.

—¿Por qué huís de mí, Floria?... No po¬
déis negaros a ser mía, después del inmenso
sacrificio que por vos he hecho...

■—¿ Por que eres así, Floria ? Tú no razonas cuando
te asaltan los celos.

Las manos de la Tosca, súbitamente, trope¬
zaron con un cuchillo que en la mesa había...
Lo acarició. Una idea trágica cruzó por su
mente... Scarpia iba a besarla en los labios...
Fué un momento rápido... El cuchillo se clavó
en el corazón del tirano, que cayó, desplomado,

¿7.

a los pies de Floria, qué retrocedió hacia el
fondo, temblando de miedo, después de ex¬
clamar :

—¡Muere, asesino, muere!...
En aquel momento que Scarpia había llegado

al paroxismo de su lascivia, se sentía herido
de muerte.

Y sin apartar los ojos del cuerpo exánime
de Vitelio Scarpia, Tosca prosiguió :

—¡ Muerto, al fin!... ¡Ahora te perdono,
condenado !

Se acercó al cadáver, dobló su rodilla y, aso¬
mando a su boca una sonrisa preñada de amar¬
gura, prorrumpió :

—¡ Y toda Roma temblaba ante su pre¬
sencia !

Y haciendo un esfuerzo sobrehumano, y do¬
minando el horror que le causaba, abrió la
mano del cadáver para quitarle el salvocon¬
ducto que había estrujado entre sus crispados
dedos.

Su religiosidad despertóse, en aquel instan¬
te, más firme, más austera que nunca. Tomó
los dos candelabros que con sus velas encen¬
didas en la mesa había, y después de colocarlos
devotamente, uno a cada lado del cadávér, re¬
zó breves momentos...

Su oración fué acompañada por el tañido de
las campanas de San Andrés, que tocaban a
«Maitines»...

¡ Cuadro imponente, trágico, imponderable !
Floria se apartó, aterrorizada, de aquel lugar,

testigo de su crimen, para correr a los brazos
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de Mario Cavaradossi, el desventurado cuyos
momentos eran contados.

V

Las campanas de San Andrés seguían do¬
blando. ..

Mario esperaba, impasible y sereno, la hora
fatal...

Gruñó el cerrojo de su celda.
Y con alegría inmensa, vió a Floria, ra¬

diante de ventura.
Se estrecharon fuertemente, y después de

un silencio largo y profundo, la Tosca pudo
hablar :

—Te traigo la salvación.
—¿Qué dices, Floria?
—Habla quedo... Cualquiera podría oirnos...

Yo he logrado del malvado Scarpia un salvo¬
conducto. Helo aquí.

Mario leyó ávidamente. El alborozo embar¬
gaba su corazón, pero, de pronto, asaltándole
una terrible duda, requirió de Floria todos los
detalles.

—¡ Scarpia concede gracia por vez prime¬
ra !... ¿ Cómo la has alcanzado, pérfida ?

Floria se lo contó todo. Convencido, al fin,
Mario de la fidelidad de su amante, inquirió :

—Dime... ¿Qué debo hacer yo?
—Las armas estarán cargadas con pólvora

sola... Tú, al sonar los disparos, te dejas caer...
así... como yo lo hago en los momentos culmi-
antes de la tragedia, en el teatro... Después...
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Lo demás corre de mi cuenta... ¡ Y a gozar,lejos de esta tierra, de nuestra libertad y denuestro amor ! Tomé oro y joyas. Tengo uncoche preparado.
Se abrazaron, despidiéndose al oir los pasosde los soldados que venían a buscar a Mario...Floria desapareció.
Y Cavaradossi fué conducido a la terraza delcastillo, lugar donde debía consumarse la sen¬tencia.
Sciarrone quiso vendarle los ojos, a lo queél, enérgicamente, se negó, cruzándose de bra¬

zos. ..

Wild_ mea nerir ei cuerpo del infe¬liz, que cayó de bruces, después de exhalar ungrito estridente, terrible, que la noche acogióen su seno...

Al verle caer, Tosca exclamó radiante :
—i Oh ! ¡ Maravilloso ! ¡ Como un artista !Y al marcharse los soldados, los hombresde confianza de Scarpia, después de lanzar unaestridente carcajada, tropezaron con Floria.
—'¡ Hola, insigne diva !—socarronamente ledijo Sciarrone—■. Aquí tenéis a vuestro aman¬te. ¡ Tomadlo, es vuestro !
Y se largaron, no lejos de allí, para atisbar,sin duda, y reirse de la escena conmovedora

que debía tener lugar.
—i Levántate ya, amor mío !—clamaba Flo¬ria Tosca abrazada al cuerpo de su amado—.No hay nadie ya. Huyamos antes no descubranla muerte del vil Scarpia.Mario no se movía,
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Un reguero de sangre fué a manchar las ma¬
nos de la diva... Heló su cara el frío de la
muerte...:rte...

-¡ Mario !—y su voz se perdía en el infinito.
— j Mario !
Aparecieron los dos esbirros que se acerca¬

ron a ella, diciéndole en tono soez :
—Habéis caído en el lazo. La orden era de

haceros creer en una ejecución simulada, pero
de fusilarlo de veras.

Levantóse Floria... Su aspecto daba escalo¬
fríos... Desencajada, trémula, el coraje refle¬
jado en su rostro, altiva como una diosa, sin

.que las lágrimas lograsen traspasar el umbral de
sus ojos llenos de estupor, parecida a una loca,
gritó a aquellos sicarios :

—•[ Ah ! ¿ Por qué no puedo ya apuñalar otra
vez a vuestro Scarpia, que asesina aún siendo
cadáver?...

La tempestad rugía en su alma y en el fir¬
mamento.

Proseguía la sin ventura :
—¡ Maldición sobre vosotros, esbirros/ capa¬

ces de tamañas infamias!... ¡ Y sobre ti, pue¬
blo dormido, lleno de podredumbre, que acep¬
tas la tiranía y la toleras!... ¡ Y sobre ti, sol
de Roma, que les alumbras indiferente!...
¡ ¡ Maldición ! !

Los esbirros avanzaron un paso hacia ella,
que retrocedió hasta la balaustrada por donde
se divisaba el abismo sin fin...

—i Ah, demonio !—aulló Sciarrone—. ¡ Te
mandaremos a que te juntes con tu amante en
la tumba !

3TFloria subió el peldaño.
—¡ Atrás, miserables ! ¡ Yo sola iré a reunir-me con él, con mi único amor, con Mario !Y el instante trágico llegó a su fin. El cuer¬

po de Floria Tosca tambaleó. Rodó por el in¬finito hasta estrellarse contra una roca paraser pasto de los cuervos.
En los labios de la eximia Floria fluctuabatodavía el nombre de su amado, y sus ojos nose cerraron para poder contemplar a lo lejos,en el cielo azul, la estrella que debía guiar asu alma al lado del amor de sus amores...

FIN
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